
A l dedicar el número de este año con carácter 

preferente al tema de la Universidad, OARSO no olvida 

su calidad de revista local. Como siempre, también 

en 1975 guardan sus páginas los recuerdos entrañables, 

las crón icas de lo ocurr ido  en Rentería desde 'las ú lt i-

mas «Magdalenas» y la presencia de t ipos  y lugares 
«de casa».

Ocurre, sin embargo, que hoy, quienes colaboran 

para hacer posib le su edición anual, han crecido en el 

número y también, modestia aparte, en categoría, 

además de que m uchos de ellos, si bien son guipuz- 

coanos, no son de Rentería. Contam os con un grupo 

de co laboradores extraord inario  dentro de la in te lec-
tualidad guipuzcoana y mantenemos la particularidad 

de que será difícil hallar reunidas todas sus firmas 
en otra publicación.

Esto explica el que nuestra intención trate de reba-

sar el ámbito localista de antaño y propongam os a 

nuestros am igos desarro llar un trabajo en común, 

y reunir sus impresiones respecto de un tema cuyo 
interés llegue más allá de Larzábal y Sorgin-zulo, 

sin que por otra parte tra temos de alcanzar cerros 

tan lejanos como los de Ubeda y nos constr iñam os a 

los de A r labán y Echegárate.

En nuestra propuesta a estos queridos amigos, les 

decíam os:

«¿Qué les parece a ustedes dedicar unas líneas a 

la necesidad de contar con una Universidad gu ipuz-

coana? Creemos que reunido todo lo que cada cual 

aduzca al tema, bien sean sus motivos, sus razones o 

s im plem ente sus comentarios, puede co laborar a 

hacer más conoc ida esta necesidad y a popularizarla.»

Y añadíamos: «Sólo queremos ver en letra impresa 

aquello que es obvio para todos y se le puede ocurr ir  

a cualquiera, em pleando tan sólo palabras y razones 

que se entiendan».

Luego, aclarando nuestra petición, venían a lgunos 

de los «porqué» que la habían m otivado: «Nuestros 

pueblos crecen sin medida, la proporc ión de juventud 

es cada vez mayor y, sin embargo, nuestros graduados 

no alcanzan la media necesaria.))

»El nivel cu ltura l gu ipuzcoano se está resintiendo 

con ello. Con ello y con que los que podrían dar a 

esta juventud un sello más caracterizado, los es tud ian-

tes, sólo están con nosotros... en vacaciones. A hora  

que viven sus años más i lus ionados y en la edad en 

que más fecunda es la generosidad, se nos van y de-

jan de partic ipar en nuestras «cosas» de cultura, arte, 

c iencia y todo lo demás. Se nos van a montones a pe-

sar de cuanto hay que vencer en cada fam il ia  para que 

puedan irse. Contem plar la salida de los trenes, rebo-

santes, arrac imados de los que «se nos van», al té r-

mino de unas vacaciones, seguramente les haría 
sentir la misma amargura que nos hace hoy dictar 

estas líneas, porque al verlos partir pensamos que 
cuando vuelvan, lo que no harán todos, necesitarán 

ponerse a ganar dinero inmediatamente, y sin tiempo 

para las investigaciones imaginadas ni para escud r i-

ñar en las cosas, mudarán a s im ple «hoby» lo que 

fueron ilus iones de juventud. Todo porque se encon-
traban «fuera» cuando les «tocaba estar aquí».

También les hablábamos de las pesetas como 

motivo y preguntábam os:

«¿Cuánto cuestan los que estudian?», y

«¿Cuántos son los que no estudian por lo que 

cuesta?» Sin olv idar a los que han de conformarse con 

lo que se puede hacer desde casa, aunque no les gus -

te; sem illero este de amargados y resentidos de 

cuya culpa no serán responsables.

Concluyendo el temario no om it im os la mención 

al aspecto histórico. Queremos decir que no o lv ida-

mos a Oñate, Vergara, ni a «Los Caballerizos».

Pues bien, el resultado de nuestra proposic ión 

nos ha llegado y configura  el principal contenido del 

OARSO de este año. Nos ha venido «de carril». Nos 
ha sorprend ido y nos ha i lus ionado a la vez. Las co -

m unicac iones de unos y otros, las variadísimas fo r -

mas de responder a la cuestión, si algo demuestra, 

es que hemos acertado y que nuestra preocupación 
y nuestro interés por la educación en nuestra prov in -

cia al más alto nivel, no eran sólo nuestros. Se nota 

leyendo a cada uno, que querían «hincarle el diente» 

al problema y que les hemos fac il i tado el medio de 

poderlo hacer a su manera, cada cual en su especia-

lidad y con su peculiaridad y sobre todo con una gran 

carga de honradez. Responsablemente.

Con ello nos ha resultado muy m onográfico  este 

OARSO  y quizá la seriedad de estos trabajos que co -
mentamos no se corresponda demasiado con la alegría 

de los días de «Magdalenas» en que le toca aparecer, 

pero creemos que nuestros lectores, los renterianos, 

estarán conform es en que hayamos sacrif icado a lgu-

nas cosas de casa, en favor de una con tr ibuc ión  a lo 

que interesa a todos los gu ipuzcoanos. A s í  sea.
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